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Para tener éxito y estimular a los adolescentes
que desean permanecer. en la agricultura, la pro-­
Jonga.ción de la escolaridad debe:

1. Proporcionarles conocimientos técnicos bá­
sicos para su oficio.

2. Permitirles confrontar inmediatamente estos
conocimientos con -la práctica de la vida
rural, puesto que los adolescentes quieren
ya realizar alguna cosa mientras_ se instru­
yen, y hacer un verdadero aprendizaje
agrícola.

3. Darles una cultura general que les permita
conocer los problemas generales de la agri­
cultura en el mundo actual y adaptarse a
las incesantes modificaciones que conti­
nuará produciendo la evolución de la agri­
cultura moderna.

Ya pasó el tiempo en que el agricultor se podía
contentar con las rutinas de la imitación.

la agricultura exige,' por otra parte, un fondo
sólido de conocimíentos nuevos, de visiones ge~

nerales sobre el mundo actual y de espiritu de
invención para poder ser una agricultura en mar~

cha dentro de un mundo en marcha.

La cri~is de la adolescencia, pág. 20)
(fetes et Saisons, en español.
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¿PARASITOS?
Hay una determinada juventud, mínima por suer~

te, que vaga sin saber adónde va y por qué va.
A e'sta juventud la veo todos los dias haciendo

igual, siempre lo mismo, como si la vida por ellos
no p::lsara, no existiera. Pasean, deambulan, se
exh;ban ... En definitiva, no tienen inquietudes.

Es triste ver pasar a esta juventud que sólo les
preocupa el paseo, la hora señalada cada dJa
para ir a hacer lo mismo que el día anterior, es
decir, nada. Son jóvenes, ellos y ellas, más ellas
que ellos, que están vacíos, que sólo creen que
su juventud es eso que hacen, pasear o bien ir
a un bar en donde ni diálogo tienen o a escuchar
sonidos de una música que. ni siquiera entienden.

En esta juventud su existir y vivir es como
andar, sí'n saber andar, ir y venir en un mundo
ficticio que cuando se haga realidad no sabrán
hacerle frente y entonces será demasiado' tarde.

iNo, a esta juventud sin vida, sin sensibilidad,
sin inquietud! Creo que ese no es el camino. Sus

.vidas han de ser otra cosa o simplemente eso
que ellos tienen y no comprenden: juventud, ju~

ventud consciente, responsable. iJuventud, nada
más y nada menos!

Falta hace que éstos o éstas despierten y dejen
de hacer tonterias en ese vagar vacío que son
sus jornadas diarias, su vida misma.

Alegre juventud, claro está. Sincera juventud,
cómo no. Pero cuidado, no confundamos términos.
Porque nunca una juventud será buena si no es
responsable en sus actos e inquieta en su exis~

tencia.

LO QUE NO. SABEMOS •...

(continuación de la página 6)

(de ,rural a urbano), puedo decirte que ,se: ave­
cina una progresiva <1escris'tianizadón.. A no
ser que' clero y laicos'" '·consciente-s de la. reáH­
dad mle les. ha tocado vivir' y responsables de
su- dimensión apostólica, "pongan en marcha,
sin corutemp,laciones, la re,novación inicia<1a
por Juan XXIIII y ratificada poor el Oone-ilio
Vaticano II. Sería lamentable que, una vez
más, nos viéramos desbo'Nlados por la marcha
imparable del acontecer histórico.

Concretamente, dos "cos'as, a mi modo de ver,
servirian de' freno a'} fenómeno descri"stianli­
z-ador: ,el conocimiento de la nueva corr:iente
v-ita1 que, nos, gu,g.te O no, se ha, introducido
en 1~ &ociedad y 1a puesta en práctica de me~

dio,s -¡personales y ,técnicos-- ade,cuados para
darle un cauce cristiano.

En' otro caso, corremos el riesgo 1amenta­
1.1e, -con su amarga comieid-ad, de estar a'pH­
cando un -esfuerzo, unos remedios, unos' mol­
des tradicionales a algo que ya no existe. Más
exacto, que ha tomado otros derroteros, lejos,
cada vez más' lejos, de todo influjo cristiano.
¿Dónde eSltá el fermento- evange.lico que pe­
netre, -gue sazone, que transfig.ure a la masa?

Por razones de espacio, cortaJll1os aquí la
en:trevista, para co.n,tinuar' en el próximo nú~

mero, buceando en el claro y profundo' hon­
tanar de este' sacerdote j'Ov-en y tremenda­
mente consecuente que se llama P. Apar.icio.

Muchas grac'ias, pada:-e.

C"melo MELüAR

r;=::::::::::-=:l
~ el mes de MARZO •

~ 2 al 8 D. Pedro Roncero 1
~. 9 al 15 D. Ricardo Gil _
t 16 al 22 D' Antonio Menchén t
l 23 al 29 D. Eduardo Malpica i! 30 al 5 de Abril D. Sebastián Rodriguez ¡

1
- Médicos de guardia en MARZO !

Domingo 2 D. José Muñoz de Luna, ¡
:+ 9 D. José Luis R,odJÍgl1ez¡ 16 D. Ricardo Novo ¡

¡ Miér~oles 19 D. Antonio Cabanas
l DomilJgo 23 D. Jo!-é Muñoz de Luna l
t » 30 D. José Luis Rodríguez (--_._..-._._-
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